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plos claros de lo indicado. Córdoba sufrió una trans-
formación absoluta de la que apenas quedó resto algu-
no de su primitiva planta.

Si se observa el plano de una ciudad islámica nos 
vamos a encontrar con un sistema de calles absoluta-
mente anárquico, con adarves, o calles sin salida; calles 
tortuosas, estrechas, sin las viviendas con fachadas vis-
tosas, Todo lo bello se encuentra en el interior. Muchas 
veces las barriadas se encuentran clausuradas a ciertas 
horas, pues poseen una serie de puertas que les aíslan 
del exterior en ciertas horas y días. Llama la atención 
que estas ciudades no tienen ningún centro de diver-
sión. Con frecuencia la ciudad está amurallada, con la 
doble fi nalidad de defender y recaudar impuestos por 
las puertas de acceso. Tras la muralla se encuentran 
los arrabales. Al igual que la ciudad cristiana, la mu-
sulmana tiene las calles con sus ofi cios distintivos. Por 
ello es fácil encontrar a los zapateros en su calle, a los 
curtidores en la suya, o a los orfebres calle distintiva. 
Otra particularidad distintiva es que la ciudad musul-
mana hay tiendas fi jas, al contrario que en la ciudad 
cristiana. El tipo de ciudad musulmana se repite en 
la mayoría de las naciones, desde la Península Ibérica 
hasta la más lejana población de Afganistán.

La vida, repito, se hace en la casa, la cual suele tener 
un patio, generalmente con bella ornamentación vege-
tal, incluso jardín.

Por el contrario, la ciudad cristiana tiene un sentido 
diferente, proveniente de la idea que Roma tenía de la 
ciudad, pues posee una mejor y más perfecta dispo-
sición geométrica. Las calles son mucho más lineales, 
más rectas, aunque en ocasiones al tener que adaptarse 
a la confi guración del terreno la ciudad ofrezca una 
mayor irregularidad. En ocasiones al tener que confi -
gurarse alrededor de un castillo situado en un cerro 

no se tiene más remedio que adecuar la ciudad a las 
especiales características de terreno, por lo que sus ca-
lles a veces se distribuyen de manera desordenada y 
casi caprichosa. Lo mismo sucede cuando la ciudad 
está amurallada, pues ha de limitarse al espacio fi jado 
por la misma.

En Europa es frecuente encontrase con ciudades 
circulares y también octogonales, como es el caso de 
las bastidas, otras veces son lineales.

La primitiva ciudad medieval, especialmente en 
España, es una agrupación casas o viviendas, con una 
serie de lugares públicos en los que destacan la plaza 
porticada, generalmente, para poder realizar los mer-
cados cuando llueve. Muy cercana a la plaza se en-
cuentra la iglesia, que es el centro donde se realiza la 
vida más comunitaria. Por ello la plaza y la iglesia, y 
algo más alejado el castillo, son los elementos distin-
tivos de una ciudad cristina medieval. La fotografía 
de Arévalo es un ejemplo palpable de lo que estoy di-
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